
1.¿Su último descubrimiento viajero? “La ola de Nazaré, en Portugal.
La tenía pendiente en mi lista y pude confirmar lo impactante y de-

safiante que es. El pueblo de Nazaré también es un lugar muy bonito,
tradicional y con muy buenos cafés. Muy recomendado”.

2.¿Dónde volvería ahora mismo si pudiera? “A Japón, sin duda. Me
encantaría llevar a mi familia y que tengan esa experiencia. Tuve la

suerte de recorrer gran parte de su costa y toda esa cultura y conexión
con el mar, entre espiritual y tecnológica, me causó mucha impresión”.

3.¿Un libro que lo haya inspirado? “‘Let My People Go Surfing’, de
Yvon Chouinard. Al leerlo, me cambió la perspectiva de cómo ma-

nejar una compañía con principios medioambientales y éticas profesio-
nales que merecen ser replicadas”.

4.¿Ciudad o pueblo favorito de Chile? ¿Y del mundo? “Pichilemu
es mi hogar y el de mi familia. He sabido acompañarla y entender-

la en su crecimiento. También me gusta mucho San Sebastián, en el
País Vasco: recorrer su costa y sus calles, ir de tapas, tremenda expe-
riencia”.

5.¿Un área natural favorita de nuestro país? “El Parque Nacional
Laguna San Rafael. En 2024 estuvimos limpiando y durmiendo en

esa zona. Quedé asombrado por la imponente belleza y por el mensaje
que transmite el glaciar y su derretimiento estos últimos años”.

6.¿Un lugar que lo haya decepcionado? “Cualquier lugar natural
que esté contaminado por plásticos o intervenido de alguna ma-

nera sin alguna planificación. He recorrido buena parte de Chile y el
mundo haciendo limpiezas de playas y me decepciona ver qué tan lejos
puede llegar un pedazo de plástico”.

7.¿Lugar de Chile que debiera ser un gran hito viajero? “Creo que la
ex-isla Alacrán, en Arica, es un lugar potencialmente turístico.

Afortunadamente hoy en día está más resguardado que en años ante-
riores. Confío en que será un hito turístico que mezcla una ola de cali-
dad mundial y mucha historia por descubrir”.

8.¿Un hotel especial? “No soy mucho de hoteles, pero el Villa Playa
María, en Puerto Rico, me encantó. Su hospitalidad, la gente, ha-

bía ballenas, tortugas… y tener toda clase de tablas con una ola exquisi-
ta al frente para surfear y fotografiar. Es algo que volvería a repetir”.

9.¿Una ola especial que haya filmado? “Punta de Lobos es mi es-
cuela visual, la que me ha enseñado todo acerca del mar y su im-

portancia. Fuera de Chile, Teahupoo, en Tahití: impactante, perfecta y
un verdadero estudio fotográfico en el mar”.

10.¿Un restaurante que vale un viaje? “Volvería siempre al Mo’o-
rea, en Rapa Nui. Lo he seguido desde sus inicios y es de un gran

amigo y emprendedor. Recomiendo probar sus Tuna Mo’orea Rolls,
viendo el atardecer y escuchando música en vivo”.

11.¿Un souvenir especial? “Creo que mis fotografías son el recuerdo
más especial que me traigo de cada viaje. Me gusta verlas algún

tiempo después, y mis favoritas las imprimo para que no se pierda el
gusto de disfrutarlas en papel y en algún álbum. ¡Ah! Y para el refrigera-
dor, imanes”.

12.¿Un museo...? “El
C a l i f o r n i a S u r f

Museum y el Santa Cruz
Surf Museum, cada uno
con su propio estilo me
inspiraron para armar el
proyecto acá en Chile: es-
tamos trabajando en eso.
El último que visité fue el
MoMA de San Francisco
y me impactó su colec-
ción”.

13.¿Un viaje soñado?
“Todavía me que-

dan lugares por recorrer.
Es difícil elegir uno, pero
creo que conocer las olas
de Cloudbreak en Fiji, Mu-
llaghmore Head en Irlan-
da, Shipsterns Bluff en
Tasmania… o ir a las islas
Lofoten en Noruega a ver
las auroras boreales. Pre-
fiero tener varios desti-
nos, para que ese sueño
no se acabe nunca”. D

Documentalista de surf.
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LOS FAVORITOS DE...

Nazaré, Portugal.
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La ola de Teahupoo, en Tahití. 

Recogiendo basura en la laguna San Rafael. 
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Entrevista:
Sebastián Montalva W.

BUSCANDO
CHILENITOS
EN VERANO
NO NOS REFERIMOS AL TÍPICO ALFAJOR RELLENO CON MANJAR Y CUBIERTO DE AZÚCAR FLOR, NI
TAMPOCO A LA FORMA DIMINUTIVA CON LA QUE A VECES LLAMAN A NUESTROS
COMPATRIOTAS, SINO MÁS BIEN A UN CACTUS ENDÉMICO QUE SOBREVIVE ENTRE LOS MOLLES Y
PICHIDANGUI Y QUE, AUNQUE EL VERANO NO PERMITA VERLO EN FLOR, SIEMPRE ES UN
PRIVILEGIO OBSERVAR, PORQUE ESTÁ A PUNTO DE DESAPARECER. TEXTO Y FOTOS: Michelle Ponce R.

El Bioparque Puquén, una reserva privada de 260 hectáreas ubicada entre Los Molles y Pichidangui, es un lugar
ciertamente especial. En 2015 fue catalogado como Sitio Prioritario para la Conservación por el Ministerio del
Medio Ambiente, por albergar especies amenazadas o ecosistemas únicos, y hoy, con la promulgación de la
nueva ley del SBAP, que cambia la nomenclatura de estos espacios y elimina el concepto de Santuario de la

Naturaleza, podría ser considerado “Área protegida de múltiples usos” o “Reserva nacional de carácter privado”.
Aquí se encuentran cerca de 300 especies registradas, la mayoría de ellas endémicas, como el lúcumo silvestre o palo

colorado, la mariposa de Los Molles, el chagual, y al menos cinco tipos de cactus. De estos últimos, el emblema es, sin
duda, el “chilenito” o Eriosyce chilensis, una especie que solo crece en una franja de terreno de apenas 10 kilómetros y que
hoy está catalogado en peligro crítico de extinción. 

Según cuenta Osvaldo Fuenzalida, actual administrador de Puquén, un estudio geológico develó un levantamiento de
placas en Pichidangui que provocó que el chilenito tuviese un microendemismo. Este pequeño cactus, que como máximo
crece unos 30 centímetros, se diferenció de su pariente, Eriosyce litoralis, por el tipo de polinizador: mientras a E. litoralis lo
poliniza el picaflor gigante, a E. chilensis lo polinizan abejas nativas. 

Según explica Fuenzalida, esa adaptación no solo aseguró su reproducción, sino que fortaleció la cadena alimenticia
local, ya que estos insectos también sirven de alimento a reptiles como las lagartijas.

Para este viaje, nuestra idea era observarlo en vivo y en directo, aunque sabíamos que, lamentablemente, en verano es
imposible verlo florecido. Esto ocurre a partir de agosto, entre fines de invierno y principios de primavera. En ese momen-
to, una hipnótica flor fucsia en forma de embudo brota desde su corona, llenando de color esta estrecha franja de tierra. A
medida que avanza hacia el norte, rumbo a Pichidangui, este fenómeno se desvanece: su color se vuelve más pálido, como
si la flor se quedara sin tinta. 

De todos modos, ingresamos al Bioparque Puquén una tarde de febrero para ver aunque sea su forma. Debido a que el
chilenito solo crece pegado a los roqueríos costeros y acantilados, tomamos el sendero Costa Puquén, de 1,3 kilómetros,
atravesando miradores y senderos abiertos por antiguos algueros, siempre con vista al mar. En el primero, llamado el
“Chungungo”, ya se podían ver los primeros ejemplares. Las quebradas y paredes de roca estaban salpicadas por distintos
cactus, como quisquitos rosados y anaranjados, o el copao de Philippi, además de matorrales de pata de guanaco. 

Entre ellos, el chilenito aparecía más esbelto y algo más alto. Muchas veces, crecía desde dentro de una roca donde
logró colarse. La imagen era tan poderosa que pasamos por alto que no estuviera florecido. De todas formas, poder
observarlo en ese estado nos hacía respetarlo aún más. Se veía más rudo, resistente. Como si la extracción ilegal y el
tráfico no lo desgastaran. Como si el avance inmobiliario en la bahía no redujera su hábitat. Como si el paso de caballos y
algueros no pudiera aplastarlo en segundos.

Avanzando unos metros por el sendero llegamos al segundo mirador, llamado precisamente “Chilenito”. Desde allí,
observando hacia abajo en la quebrada, se podía apreciar el lugar
donde se concentra la mayor cantidad de chilenitos en el parque.
A simple vista, había unos veinte o treinta, con sus espinas pun-
tiagudas y delgadas, recibiendo los rayos del sol. 

Tras el espectáculo, continuamos hacia los otros dos mirado-
res, “El Salto” y “La Herradura”, las últimas escalas antes de llegar
al Puquén, la famosa caverna submarina donde al entrar las olas
se produce un rugido atemorizante, algo que esta vez no ocurrió:
la marea estaba en una calma inusitada. D

PARA VISITAR
El Bioparque Puquén abre de miércoles
a domingo, de 10:00 a 17:00 horas.
Más información en el cel. +569 /
2239 6837 o al mail
reserva.puquen@gmail.com

Si la cría de este pilpilén está bien, alimentándose tranquilamente en la playa, como muestra esta
imagen del fotógrafo Francisco Castro Escobar, tomada en las costas de Antofagasta, podemos

sonreír aunque sea por un momento. “Las aves son grandes indicadores del estado de nuestro planeta,
ya que actúan como centinelas para advertirnos del cambio ambiental e inspirarnos a tomar medidas”,
dicen desde la National Audubon Society, organización sin fines de lucro que se dedica a la conserva-
ción de las aves y que cada año organiza los Premios de Fotografía Audubon, que buscan celebrar la
belleza y la alegría de estas especies, y cómo conectan a las personas a través de geografías y ecosiste-
mas. Las postulaciones están abiertas hasta este miércoles 4 de marzo a las 14 horas de Chile, así que
convendría apurarse: el ganador recibirá 5.000 dólares y un viaje a la Antártica con HX Expeditions
(más información en Audubon.org). D

Aves saludables, planeta sano
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EN INSTAGRAM: 
Use el hashtag
#ClickDomingo en
sus fotos de sitios
desconocidos de Chile 
y compartiremos las
mejores en la cuenta
@RevistaDomingo 

DIARIO DE VIAJES

Los senderos se acercan al mar. El cactus aquí está protegido.El chilenito en verano, sin flor.

Bosque de copaos de Philippi.
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